
¿Su nombramiento ha provocado que casi el 80% de los párrocos 

guipuzcoanos alcen su voz para quejarse. ¿Qué está pasando en la Iglesia? 
La Iglesia no es una comunidad idílica donde no existan problemas. Como dice el 

refrán, “en todas partes cuecen habas”. Pensar lo contrario sería tanto como desconocer 

la condición humana… 

 

¿Cómo se siente, al venir de obispo a una Diócesis cuando la mayoría de los 

párrocos ya ha dicho públicamente que no le quiere? 

Estoy convencido de que la mayoría de los sacerdotes firmantes del manifiesto no se 

sentirían reflejados en esa afirmación de que “no quieren al obispo”. No pocos de ellos 

me han llamado, me han escrito emails y cartas, mostrándome su disgusto por la 

manipulación de que han sido objeto. Ellos pensaban que se estaban expresando en el 

seno de la Iglesia, y se sintieron fuertemente contrariados al comprobar lo contrario. 

 

Algunos curas piden mayor participación de las iglesias locales en la elección de su 

Obispo. ¿Qué opina usted? 

Supongo que siempre cabrá mejorar el proceso consultivo utilizado en la elección de un 

obispo. Pero no podemos olvidar que el procedimiento seguido en este caso, ha sido el 

ordinario (y no parece que hasta ahora se haya montado tanto revuelo). Tampoco 

podemos olvidar que la palabra última la tiene el Papa. 

 

Hablaban de los informes, del proceso de elección… 

Yo no he sido consultado, y puedo decir también que no he tenido conocimiento de ni 

nombramiento hasta dos o tres semanas antes de hacerse público… De todas formas, los 

procesos consultivos están canónicamente regulados.  

 

Algunos curas apoyaron su nombramiento “por lo que significa para la Iglesia”. 

¿Qué significa? 

Pues, la verdad, no lo sé… Habría que preguntárselo a ellos, para saber a qué se 

referían. A mi parecer, a este nombramiento se le ha dado una importancia claramente 

desmedida. Ayer dije en otro medio de comunicación que, “nunca una hormiga ha 

levantado tanta polvareda”…. Es curioso que en una sociedad tan secularizada, nos 

interesemos tanto por el nombramiento de los obispos. 

 

Conoce la diócesis de Donostia, Iglesia guipuzcoana, ¿cómo la definiría? 

La conozco algo, porque he sido párroco en Zumárraga muchos años. Pero soy 

consciente de que esa experiencia sólo me ha dado una foto parcial. Creo que es una 

Diócesis joven (con poco más de cincuenta años de historia), y que esto la hace más 

fácilmente adaptable a las necesidades pastorales de nuestros días. 

 

¿Qué va a aportar usted a la Diócesis de Donostia? 

Yo no vengo con esquemas prefijados. Simplemente confío en que pueda poner los 

talentos que Dios me ha dado, al servicio de la comunidad eclesial. No cuento con la 

preparación intelectual de D. José María Setién, ni con la amplia experiencia de D. Juan 

María Uriarte. Pero, con la gracia de Dios, espero aportar mi granito de arena. 

 

Dicen que cuando estuvo en la Diócesis como párroco vivió al margen de los 

compañeros, y del que entonces era su jefe, ¿qué espera de los curas? 



Pienso que deberíamos tener toda la prudencia cuando escuchamos eso de “dicen 

que”. A lo largo de estas últimas semanas, se ha demostrado sobradamente que el 

cotilleo es verdaderamente distorsionador de la realidad y destructivo de la comunión. 

 Yo no niego que tenga mi sensibilidad distinta de otros sacerdotes, pero desde 

luego esa afirmación de que he vivido al margen de la Diócesis no se compagina con 

que mis compañeros de arciprestazgo me eligiesen como representante suyo en el 

Consejo Presbiteral. Mi relación con ellos fue siempre muy buena. 

 Respecto a la segunda pregunta, de los sacerdotes lo espero todo; porque los 

sacerdotes hemos dado nuestra vida por Cristo, al servicio de la Iglesia…  

 

¿Participaba en las reuniones y la vida de la Diócesis? Algunos lo niegan. 

Sí, claro, participaba plenamente. No creo que me haya perdido una reunión sacerdotal 

de no ser que estuviese enfermo. Me permito comentar una anécdota: precisamente 

cuando recibí la llamada telefónica de Nunciatura para que fuese a Madrid para ser 

nombrado obispo, estaba reunido con todo el arciprestazgo. Es una simple anécdota, 

pero quizás tenga su “qué”. 

 

¿Qué pasos va a dar para integrarse? 

Esta primera semana la estoy dedicando a los medios de comunicación. Ésta es 

también una forma de integración, porque me permite presentarme como pastor ante 

todos los católicos, tanto los practicantes como los alejados, además de mantener un 

diálogo con quienes no son cristianos. Pero ya tengo ganas de “desaparecer” de la 

escena mediática para dedicarme plenamente a los encuentros intraeclesiales. A ello 

quiero consagrar mi tiempo y mis energías. 

 

¿Qué opinión le merece el texto de la Diócesis de Donostia “Una Iglesia al servicio 

del Evangelio”? 

Creo que es una base firme para continuar edificando nuestra pastoral diocesana. Ni que 

decir tiene, que no se trata de un documento desligado del conjunto del Magisterio de la 

Iglesia, y así ha de ser interpretado.  

 

¿Qué opinión le merece el Concilio Vaticano II? ¿Qué destacaría del mismo?  
Fue una gracia de Dios para la Iglesia Católica, que nos permitió poner las bases del 

diálogo con el mundo, en un momento de cambios culturales vertiginosos... Al mismo 

tiempo, creo que es muy importante conocer en directo los documentos conciliares, y no 

invocar el Concilio como una bandera ideológica, cosa que ocurre hoy en día con 

demasiada frecuencia. El Concilio tiene que ser fuente de comunión, y no una bandera 

de división, como a veces ocurre. Para ello es muy importante la lectura directa de sus 

documentos.  

 

El Concilio habla de corresponsabilidad, por ejemplo.  

Por supuesto que estamos todos en la corresponsabilidad; por eso los obispos nos 

apoyamos en los equipos de gobierno y en los órganos consultivos, tales como el 

Consejo Presbiteral o el Consejo Pastoral Diocesano.  

 

¿Creen en la corresponsabilidad? 

Sí creo en la corresponsabilidad, por supuesto que creo en ella. Lo cual no niega el 

principio jerárquico en la Iglesia. Aunque la palabra corresponsabilidad no aparezca en 

los documentos del Concilio, sí se desprende de su espíritu. 

 



Hay corrientes dentro de la Iglesia que dan legitimidad para legislar en materia de 

aborto al estado. 

Quienes afirman tal cosa, no están en comunión con la fe católica. Dar cobertura 

al aborto desde postulados cristianos, sería tanto como pretender justificarse en el 

Evangelio para abusar de los pobres. ¡¡Absurdo!!         

Otra cosa distinta es lo que afirmó Juan Pablo II en el número 73 de su encíclica 

“Evangelium Vitae”: Cuando no existe la posibilidad política de una derogación total 

del aborto, es justificable apoyar estratégicamente una regulación más restrictiva, 

siempre y cuando se manifiesta explícitamente que nuestro objetivo es una legislación 

en la que se respete plenamente la vida. En este caso, no se trataría de un apoyo formal 

al aborto, sino a su restricción, como estrategia para la derogación. Ahora  bien, en el 

caso de la ley recientemente aprobada, lejos de restringirse, todavía se liberaliza más. 

 

¿Qué opina usted sobre el aborto? 

El aborto es el supuesto “derecho” a matar a los más débiles (los no nacidos), 

por motivo del egoísmo de los fuertes… Al mismo tiempo, el aborto es una especie de 

suicidio moral de la madre, que es la segunda víctima del aborto. El aborto es el signo 

de la decadencia de nuestra cultura. Y ya el colmo es que pretendamos hacer del aborto 

un signo de progreso. 

 

¿Qué opina sobre la píldora del día después? 

Que se está presentando falsamente como un método anticonceptivo de 

emergencia, ocultando sus efectos abortivos. 

 

El sábado los homosexuales le acusaron de ser un “apologeta del odio contra los 

homosexuales”. ¿Considera usted que es así?  

No creo que sea objetivo suponer que todos los homosexuales se sientan representados 

por determinados colectivos. Con respecto a esas acusaciones absurdas, baste recordar 

la llamada de la Iglesia a acoger incondicionalmente a todo ser humano. 

 

¿Por qué la Iglesia sólo hace apariciones públicas, en contra del aborto o en contra 

de los matrimonios homosexuales? 

Con espíritu de “deportividad”, me va a perdonar que le devuelva la pregunta: ¿por qué 

no se me pregunta en esta entrevista, por ejemplo, sobre la respuesta que la Iglesia 

Católica está dando ante el terremoto de Haití? Evidentemente, existe una distorsión de 

la imagen de la Iglesia (no voy a entrar en intencionalidades). Me remito al ejemplo de 

la distorsión realizada con mis declaraciones en la SER… 

 

Pero, por ejemplo, la avaricia parece ser el motivo de la crisis, y no parece que la 

Iglesia se hay pronunciado en este tema.  

Pues en la última plenaria de la Conferencia Episcopal publicamos un 

documento sobre ese tema de la crisis, y luego todo el efecto mediático se centró 

exclusivamente en el tema de la comunión y el aborto. La elaboración de aquel 

documento pasó desapercibida. Hay una distorsión mediática: es más probable que tú 

destaques en el titular “niegan la comunión a los políticos”, que otro que diga “la raíz de 

la crisis es la avaricia”. Algo de culpa tendremos en esto, por nuestra dificultad de 

comunicar, no lo niego; pero cuando alguien quiere, por motivos ideológicos, transmitir 

un determinado mensaje, lo va a hacer, digas lo que digas. 

 

Pero las manifestaciones en la calle… 



No se trata de manifestaciones, en el sentido político de la palabra, sino de 

concentraciones de oración, incluso de celebración pública de la eucaristía, como ha 

sido en los dos últimos casos. La negación del derecho a la vida y la precariedad en la 

que se encuentra la institución familiar… ¿no merecían un gesto público de los 

católicos? 

 Y, por supuesto, en este tipo de concentraciones de los católicos, no se permiten 

las adhesiones de los partidos políticos. 

 

En esas manifestaciones, la Conferencia Episcopal ha aparecido de la mano del PP. 

¿Cómo ve la relación política-religión? 

Más que una pregunta, percibo una tesis equivocada de fondo… La Iglesia es 

plenamente libre de cualquier partido político. Por desgracia, en los escaños del 

Parlamento no existe ningún grupo parlamentario cuyos postulados sean plenamente 

compatibles con el ideario cristiano, aunque es cierto que algunos puedan alejarse más 

que otros. 

 

Sobre el diálogo o la relación entre la cultura y la religión. ¿Cómo cree que tiene 

que darse ese encuentro? 

Recuerdo una expresión de Juan Pablo II: “Una fe que no se hace cultura es una 

fe no suficientemente acogida y madurada”. Es decir, la religión crea cultura, y al 

mismo tiempo, está llamada a poner las bases para el diálogo entre las diversas culturas. 

Hoy en día se habla mucho del encuentro entre civilizaciones y culturas. ¡Es 

políticamente correcto! Pero, paradójicamente, con frecuencia nos avergonzamos de 

nuestras raíces cristianas… Un diálogo que parta de un complejo en la propia identidad, 

no llegará a buen puerto. 

 

Pero el diálogo se tiene que dar, ¿cómo? 

Sí se tiene que dar, buscando puntos comunes. Es importante que en la sociedad 

las religiones y las culturas construyan unas bases comunes para que no sean motivo de 

enfrentamiento. Ha habido momentos históricos en los que las religiones se han 

enfrentado. El Papa Juan Pablo II fue un maestro en eso, con los encuentros que hizo en 

Asís, juntando a los responsables de todas las religiones. La Iglesia católica ha avanzado 

mucho en eso a partir de la Declaración de Libertad Religiosa del ConcilioVaticano II… 

 

¿Hay un cierto reconocimiento de otras religiones? 

En el Concilio Vaticano II se dijo explícitamente que en todas las religiones hay 

semillas de la verdad. Aunque nosotros afirmemos que en la religión católica tengamos 

la plenitud de la revelación, eso no quiere decir que rechacemos las demás religiones, 

como si no hubiera nada bueno en ellas.  

 

El Papa habló de una “sana laicidad”, ¿qué significa eso?  

Se trata de una consecuencia práctica de la afirmación del Concilio Vaticano II 

sobre la autonomía del orden temporal. Es decir, aunque todas las realidades humanas, 

en última instancia, se fundamenten en Dios; la Iglesia reconoce como algo positivo la 

existencia de una autonomía civil o laica en la ordenación de la sociedad… Al mismo 

tiempo, el Papa distinguió la “sana laicidad” del “laicismo”; el cual lleva las cosas hasta 

el extremo de hacer que la ordenación de la sociedad se enfrente con la ley natural y con 

la ley de Dios. 

 

¿Hay salvación fuera de la Iglesia?  



Los cristianos creemos firmemente que Cristo es el “Salvador del mundo”. 

Aquellos que se salvan aún sin haberle conocido, cuando se encuentren ante Dios, 

conocerán que han alcanzado la salvación gracias al único mediador entre Dios y los 

hombres, Jesucristo. 

 

¿Qué opina del libro sobre Jesús de Pagola? 

No he leído el libro, aunque lógicamente sí que me interesado por los 

comentarios de teólogos y los pronunciamientos episcopales. Dado que no me 

corresponde a mí el juicio magisterial sobre el libro, tengo claro que no debo mezclar 

mis opiniones personales. 

 

¿Por qué se fue al seminario de Toledo a estudiar y no lo hizo en Donostia? 

Me lo aconsejó el entonces obispo de San Sebastián, D. Jacinto Argaya. No se 

trata de algo inusual. Nuestros sacerdotes mayores con frecuencia enriquecieron su 

formación en Comillas, Sigüenza, Salamanca… 

 

Una de las acciones más criticadas en Palencia fue precisamente el cierre del 

seminario y que los estudiantes se fueran a Madrid.  

No se trató de un cierre, sino de un traslado de los estudios a Madrid, de lunes a 

viernes, continuando con la sede abierta en Palencia los fines de semana. Este tipo de 

decisiones no suelen ser fáciles, pero los seminaristas agradecieron mucho el cambio, 

porque un número muy reducido de alumnos, empobrece la formación. 

 

¿Comparte la visión de que la Iglesia vasca ha vivido de espaldas a las víctimas del 

terrorismo? 

Las simplificaciones no se ajustan casi nunca a la realidad; pero todos tenemos 

que reconocer que no hemos hecho todo lo que podíamos y debíamos por las víctimas, y 

no sólo en el seno de la Iglesia, sino en el conjunto de la sociedad.  

 

¿Qué opina del diálogo entre diferentes? 

Si el diálogo fuese solamente entre “iguales”, sería muy aburrido. ¿No le parece? 

Confío en que esta misma entrevista sea una prueba de ello. 

 

 

 

Equipo de futbol: ¿Te imaginas que dijese algo distinto a “La Real”? 

 

¿Subirá la Real a Primera?: “Hombres de poca fe, ¿por qué habéis dudado?” (Mt 8, 

26) 

 

Una ciudad / un pueblo: Aizarna (el pueblo natal de nuestra ama Inaxi). 

 

Un txoko de Donostia: Lourdes Txiki y Urgull. 

 

El libro que está leyendo: “Hasta la cumbre”, Testamento espiritual de Pablo 

Domínguez.  

 

Recomiéndenos un libro en euskera: “Jainkoaren billa” (Orixe) 

 

Una película reciente: Katyn 



 

¿A dónde va a descansar?: A la capilla, ante el sagrario. 

 

Un programa de la tele: Hace años que no la veo. 

 

Una frase de Jesús: “¡Que todos sean uno!”  (Jn 17, 21) 

 

Comida favorita: Viniendo de Inaxi, cualquier cosa… 

 

Bebida: Vino de Rioja o de Ribera de Duero 

 

Color: Azul del cielo 

 

Música: Leonard Cohen y U2. 

 

¿Qué tono tiene en el teléfono móvil?: El que venía puesto cuando lo compré. 

 

¿Qué deporte practica?: Deporte “congelado”: bicicleta estática. 

 


